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1875-2025 

150 años de la 1ª EXPEDICIÓN MISIONERA SALESIANA 

RECONOCER – REPENSAR – RELANZAR  

 

 

Pistas para meditar 
 

TEMA 6: Recuerdos de don Bosco a los primeros 

misioneros 

 

3. Cuiden especialmente a los enfermos, a los niños, a los ancianos y a los pobres, 

y se atraerán las bendiciones de Dios y la benevolencia de los hombres.  
Recuerdo No. 5 a los Misioneros. Don Bosco 

............................................ 

Hagan aquello que puedan: Dios hará aquello que no podemos hacer nosotros. 

Confíen cada cosa a Jesucristo Sacramentado y a María Auxiliadora y verán lo que 

son milagros.  

Carta de don Bosco a don Cagliero. 13 de noviembre de 1875 

 

 

1. ALGUNAS REFLEXIONES HISTÓRICO-CRÍTICAS 

En la celebración religiosa del 11 de noviembre de 1875, la despedida de los 

Misioneros, don Bosco entregó a cada uno unas palabritas: “A cada uno en particular ya le 

he dicho de viva voz lo que me dictaba el corazón y yo creía más útil; a todos les entregaré 

escritos unos recuerdos especiales que deseo sean como mi testamento”1. “El Santo 

compuso este conjunto de sabios consejos, lo mandó copiar con letra elegante, lo imprimió 

después y le entregó una copia del mismo a cada uno de los diez misioneros de la primera 

expedición /…/ el autógrafo manuscrito de don Bosco [se encontraba] en una agenda de 

bolsillo amarillenta que usó el Santo en aquellos años para sus notas particulares /…/ 

Contienen en sí toda la espiritualidad evangelizadora de don Bosco. Se les llamó “Carta de 

                                                             
1 MBe 11,329. 
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Despedida”. El autógrafo del Santo está a lápiz. Lo escribió en tren, mientras regresaba a 

Valdocco de un viaje. Estos recuerdos son fruto de una seria meditación /…/”2. 

Don Bosco buscó “el mejor momento” para entregarle a cada uno estos Recuerdos. 

Lo hizo al acabar la celebración. “Impartida a continuación la Bendición Eucarística y 

recitadas las preces de los itinerantes, comenzó la parte /.../ de la función, que provocó en 

todo el templo sollozos y lágrimas y sometió a dura prueba la serenidad de los jóvenes 

apóstoles. /.../ La emoción llegó al culmen cuando los diez misioneros atravesaron la Iglesia 

por entre los jóvenes conocidos. A porfía intentaban besar sus manos y sus vestidos. Este 

preciso momento de “sublime emoción” fue el que don Bosco juzgó como “el momento 

psicológicamente oportuno para entregar” a cada uno los “Recuerdos” prometidos poco 

antes, en su discurso de despedida”3. 

Don Bosco mismo en su correspondencia insiste, a sus misioneros lejanos, que los 

relean y “repasen” como el “testamento” que él les ha dejado. A manera de ejemplo, conviene 

citar algunas cartas de don Bosco a sus Misioneros en los años venideros, donde les hacía 

recomendaciones al respecto de los Recuerdos. A don Juan Cagliero, le escribe de Turín, el 

4 de diciembre de 1875: “...que juntos, lean los recuerdos que les di antes de su partida...”4; 

a don Valentín Cassini le escribe de Varazze, el 7 de marzo de 1876: “...repasa siempre los 

avisos que te he dado por escrito...”5; una más a don Juan Cagliero, escrita desde 

Sampierdarena, el 14 de noviembre de 1876; de 19 asuntos, en el número 16 dice: “...procura 

que los Socios de allá sean reunidos y lean los recuerdos del año pasado, y diles alguna 

palabra...”6. 

El padre Felipe Rinaldi, entonces Rector Mayor, se pronunció sobre el significado de 

este hecho en el no. 24 de las Actas del Capítulo Superior de 1924: “/.../ a simple vista, estos 

recuerdos aparecen como algo ordinario y común en nuestra vida, pero, si se los medita, 

encontramos en ellos la quinta esencia, el meollo de nuestras Constituciones y Reglamentos. 

Son expresión del alma de Don Bosco y una síntesis admirable de la índole propia de lo que 

hemos abrazado /…/”7. Y el Capítulo General Especial de 1971-1972, incluyó los Recuerdos 

como Apéndice IV de las Constituciones Renovadas. 

 

 

2. GUÍA DE PREGUNTAS, DINÁMICAS Y ORACIÓN 

 

1. Busquen almas, no dinero, ni honores, ni dignidades. 

                                                             
2 GONZALEZ Ángel Martín sdb, Origen de las Misiones Salesianas. La Evangelización de las gentes según el pensamiento 
de San Juan Bosco. Estudio Histórico con aportación de documentos inéditos, =Histórica, No. 5, Ed. Instituto Teológico 
Salesiano (Guatemala 1978) p.167. 
3 BORREGO Jesús, Recuerdos de San Juan Bosco a los Primeros Misioneros, =Piccola Biblioteca dell´Istituto Storico 
Salesiano No.2, Ed. LAS (Roma 1984) p.6. 
4 CERIA E., Epistolario II, p.530-531; Carta No.1379. 
5 ID., Epistolario III, p.27; Carta No.1417. 
6 Ibid., p.111-113; Carta No.1517. 
7 Actas del Capítulo Superior de la Pía Sociedad Salesiana. ACS 24, 24 marzo 1924, p.255-256. 
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 Es su lema congregacional: “Denme almas, llévense lo demás”. “La avaricia y la sed de 

honores y dignidades era la lacra del clero que había inmigrado. El mismo Arzobispo de 

Buenos Aires le decía confidencialmente a don Bosco [carta del 18 de diciembre de 

1875]: «Me oprime el corazón decirlo, pero la mayoría de los sacerdotes italianos 

llegados a Argentina vienen a ganar dinero y nada más»8”. 

 El testimonio de vida de don Bosco, es de humildad, de honestidad, de sencillez… y eso 

mismo pedía para sus misioneros. Hacer referencia a MI dinero, MI honor o MI dignidad, 

es hacer alusión a LO PROPIO; y lo más importante es buscar no los propios intereses, 

sino los de Jesucristo, lo que a él le agrada y gusta. 

 ¿Has hecho algún camino de crecimiento en esto? ¿Qué es lo que más te cuesta? Haz 

una oración a Jesús, que te ayude a saber renunciar a los intereses propios, y buscar lo 

que a él le gusta y prefiere. 

 

2. Cuiden especialmente de los enfermos, de los niños, de los ancianos y de los pobres, y 

se atraerán las bendiciones de Dios y la benevolencia de los hombres. 

 Esto es 100% doctrina del Evangelio: “Vengan benditos de mi Padre, porque estuve tuve 

hambre y me dieron de comer… estuve enfermo y fueron a verme…” (Mt 25,34-36). 

Aunado a ello, está el trato con niños y jóvenes, sobre todo los más pobres, como campo 

preferencial de la Obra Salesiana. En las Constituciones de 1858, don Bosco escribe: “El 

primer ejercicio de caridad será recoger jóvenes pobres y abandonados para instruirlos 

en la santa religión católica, particularmente en los días festivos, como actualmente se 

hace /…/”9. 

 Y todavía hay algo más; porque, no sólo son necesitados, no sólo son niños y jóvenes; 

además, son gente pobre de los pueblos aun no evangelizados (cuando lleguen a ellos). 

Que de hecho sigue siendo un campo prioritario, tanto que en las Constituciones de los 

sdb el artículo 30, señala en el primer párrafo: “Los pueblos aún no evangelizados fueron 

objeto especial de la solicitud y pasión apostólica de don Bosco, y sieguen apremiando y 

manteniendo vivo nuestro celo. En el trabajo misionero reconocemos un rasgo esencial 

de nuestra Congregación /…/”10.  

 ¿Cuál ha sido tu experiencia apostólica en el trato con gente sencilla, con gente pobre 

y/o con pueblos indígenas? ¿Qué te ha gustado más, qué te ha costado más y qué has 

aprendido? 

 Haz una oración a la Virgen María, para que como Maestra te siga acompañando y 

ayudando. 

 

3. Estímense mutuamente, aconséjense, corríjanse; no sean envidiosos ni se guarden 

rencor; sino que el bien de uno sea el bien de todos, las penas y los sufrimientos de uno, 

téngase como penas y sufrimientos de todos y esmérese cada cual por alejarlas o al 

menos mitigarlas. 

                                                             
8 GONZÁLEZ M., Origen de…o.c., p.169. 
9 MOTTO Francesco sdb [Ed.], Giovanni Bosco. Costituzioni della Società di San Francesco di Sales [1858]-1875, =Scritti 
editi e inediti, no. 1, Ed. LAS (Roma 1982) p.74-75. 
10 Constituciones de los Salesianos de Don Bosco. Artículo 30. 
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 Estimarse, aconsejarse, corregirse: va de lo más fácil (que a veces no lo es) hasta lo más 

difícil (corregir con y por caridad). Vale la pena empezar por el inicio-básico: estimarse. 

Es una convicción de fe; porque, el dueño de la mies nos ha unido. Pero, ¿de veras 

UNIDO, o solo JUNTADO? Trabajar la unidad es darle un vuelco místico a nuestra labor. 

Unidad en las comunidades, las familias, los grupos… 

 El no ser envidiosos, ni guardar rencor es un testimonio claro de fraternidad. El mundo, 

claro, que necesita el testimonio de pobreza y el de obediencia (quizá pasa más 

desapercibido); pero es urgente el testimonio de fraternidad, de caridad. Porque además, 

la envidia hunde sus raíces en lo más profundo, así que no se trata de aparentar, sino 

dejar que Dios toque mi yo más profundo. Y esta virtud es para todos: consagrados y 

laicos, hombres y mujeres, pequeños y grandes. 

 ¿Estimarse, aconsejarse, corregirse como fruto de CARIDAD, cómo lo vives, qué camino 

haces? ¿Cómo trabajar la unidad? ¿Qué signos concretos de fraternidad estás dispuesto 

a vivir -a testimoniar-? 

 

4. Cuiden la salud. Trabajen, pero sólo lo que les permitan sus fuerzas. 

 “Don Bosco es un Santo profundamente humano. Quiere a sus salesianos como un padre 

a sus hijos. Y no permite que se deteriore su salud. Trabajar sí; esforzadamente. Pero 

sin dañar seriamente la salud física o intelectual /…/ Este aviso lo reiterará multitud de 

veces en su correspondencia con los misioneros /…/ Tenía corazón de padre; no de 

negrero, ni de explotador”11. 

 Qué fácil es caer en extremos: o asfixiarse en el trabajo, caer en el “Burn-out”; o pecar 

de flojo. Es más difícil, pero es sano, buscar el justo medio. 

 ¿Sientes que llegas al final del día cansado del trabajo ofrecido a Dios? ¿Buscas tiempo 

de descanso con tu comunidad, tu familia o con quienes trabajas codo a codo, cada día? 

¿Qué signos concretos puedes mencionar como una manera de que “cuidas tu salud”? 

 

3. Para el QR 

Los 20 Recuerdos de don Bosco a los primeros misioneros. MBe. XI, 331-332. 

 

1. Buscad almas, no dinero, ni honores, ni dignidades.  

2. Sed caritativos y muy corteses con todos, pero evitad la conversación y 
familiaridad con personas de diferente sexo o de conducta sospechosa.  

3. No hagáis visitas, si no es por motivos de caridad y de necesidad.  

4. No aceptéis nunca, a no ser por gravísimas razones, invitaciones para 
comer fuera de casa. Cuando tengáis que aceptarlas, procurad ir con otro.  

                                                             
11 GONZÁLEZ M., Origen de…o.c., p.192. 
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5. Preocupaos especialmente de los enfermos, de los niños, de los ancianos 
y de los pobres, y os granjearéis las bendiciones de Dios y la benevolencia de 
los hombres.  

6. Sed obsequiosos con todas las autoridades civiles, religiosas, municipales 
y gubernativas.  

7. Saludad respetuosamente a las personas investidas de autoridad que 
encontréis a vuestro paso por la calle.  

8. Conducíos de igual manera con los eclesiásticos y con los religiosos.  

9. Evitad el ocio y las disputas. Sed sobrios en el comer, en el beber y en el 
descanso.  

10. Amad, venerad y respetad a las demás órdenes religiosas y hablad 
siempre bien de ellas. Este es el medio de ganarse la estima de todos y 
promover el bien de la Congregación.  

11. Cuidad la salud. Trabajad, mas sólo lo que os permitan vuestras fuerzas.  

12. Procurad que el mundo conozca que sois pobres en el vestir, en el comer 
y en la casa; seréis ricos ante Dios y os adueñaréis de los corazones de los 
hombres.  

13. Amaos los unos a los otros, aconsejaos, corregíos recíprocamente, no 
seáis envidiosos, ni os guardéis rencor; antes, el bien de uno sea el bien de 
todos, las penas y los sufrimientos de uno téngase como penas y sufrimientos 
de todos y esmérese cada uno por alejarlas o al menos por mitigarlas.  

14. Observad vuestras reglas. No olvidéis nunca el ejercicio mensual de la 
buena muerte.  

15. Cada mañana encomendad a Dios las ocupaciones del día, y en particular 
las confesiones, las clases, los catecismos y los sermones.  

16. Propagad constantemente la devoción a María Santísima Auxiliadora y a 
Jesús Sacramentado.  

17. Recomendad a los jóvenes la confesión y comunión frecuentes.  

18. Para cultivar las vocaciones eclesiásticas inculcad: I. Amor a la castidad. 
II. Horror al vicio opuesto. III. Apartamiento de los díscolos. IV. Comunión 
frecuente. V. Caridad con muestras de amabilidad y especial benevolencia.  

19. Antes de dar juicio en asuntos contenciosos, oíd a las dos partes.  

20. No olvidemos, en las fatigas y en los sufrimientos, que nos espera un gran 
premio en el cielo. Amén. 

- La letra y firma de don Bosco. 

 

 


